El    Cabildo    de  Mancagua    contesta  á   'la 
impugnación   del    Dele/jado   Hamirez  ,  re- 
lativa  á    la    votación   y    sucesos    del 
11  y    12   de  Jtdio    de   este  año. 

\_y liarlo  los  subscribientes  dirijiéron  al  público  la  esposicion  ele  lo« 
sucesos  del  11  y  12  de  Julio,  estuvieron  muy  distantes  de  presumir 
preparaban  el  espectáculo  de  un  combate  literario  que  écsijiesé 
odiosa  serie  de  contestaciones.  Contrahida  esclusivamente  al  sencillo 
bosquejo  de  aqtt^lbs  acontecimientos  é  indicación  de  sus  causas,  jaurías 
presumieron  que  se  le  v  .  »  á  dar  el  carácter  de  personalidad  con 
que  le  lia  revestido  la  imperada  manía  de  hablar  de  ks  personas, 
en  vez  de  reducirse  al  écsamen  de  las  cuestiones  que  se  lian  suje- 
tado al  juicio  im parcial  de  la  razón.  El  Delegado  Ramírez  que  se 
ha  creído  ofendido  con  nuestra  esposicion  ,  ha  hecho  este  tránsito  vio- 
lento que  nos  pone  en  la  dina  necesidad  de  presentarnos  nuevamente 
al  público,  no  solo  para  dí^wder  la  veulad  de  nuestros  anteriores 
asertos ,  sino  también  subsanar  las  heridas  que  ha  podido  causar  á  nues- 
tro honor  su  mordaz  impugnación.  Cualquiera  que  en  el  silencio  de 
las  pasiones  ecsamine  la  esposicion  que  ha  motivado  esta  terrible  dia- 
triva  ,  conocerá  que  contrahida  exclusivamente  á  la  relación  desapasio- 
nada de  los  sucesos ,  los  ha  pintado  con  el  moderado  calor  que  de- 
manda la  publicación  de  la  verdad ,  y  que  aunque  los  ha  calificado 
con  la  viveza  y  entusiasmo  que  inspira  el  sentimiento  de  nuestros  ul- 
trajes ,  no  ha  tocado  ei  esceso  de  encarnizamiento  que  manifk !sí  .■„  la 
impugnación  del  Delegado,  Esto  sincera  bastante  la  presente  contesta- 
ción ,  demostrando  también  que  su  único  objeto  es  9  manifestar  el  em- 
buste,  los  sarcasmos  é  impudencia  de  que  se  ha  armado  aquel  para 
herir   en    lo    mas   sagrado  nuestra   honradez  y  buen  nombre. 

No  abonamos  el  método  que  se  ha  ■  propuesto  el  Delegado  en  su 
impugnación ;  sin  embargo  ie  seguiremos  en  esta  contestación,  haciendo 
muchas  veces  el  sacrificio  del  orden  á  la  claridad  del  discurso.  Des- 
pués de  un  párrafo  que  solo  por  hallarse  colocado  á  la  cabeza  de  su 
escrito  ha  merecido  el  nombre  de  eesordio ,  y  después  de  saludar  al 
público  con  una  declamación  indiada  é  insignificante  ,  en  que  no  ha 
omitido  el  aspecto  horroroso  ¿e  las  pasiones,  la  ,  anarquía ,  sangre,  y 
devastación  ,  con  gran  cortesía  echa  una  roccada  cerno  per  descuido  al 
autor  del  papel  que  impugna  ,  considerándolo  distinto  de  los  que  lo  subs- 
criben. No  es  nuestro  designio  sostener  en  csía  contestación  el  mérito 
de  nuestra  esposicion  como  una  pieza  de  elocuencia  ;  sin  embargo  para 
seguir  las  huellas  de  nuestro  aristarco  9  no  pedemos  dispensarnos  de 
presentar  al  público  las  justas  observaciones  que  manda  de  sí  la  im- 
pugnación   del    Delegado. 

Si  corremos  lijeramente  la  vista  per  aquel  escrito,  lo  hallaremos 
muy  propio  de  los  conocimientos  del  que  lo  subscribe.  Su  organización 
manifiesta  sin  duda  que  el  Sr.  Kamiies  posee  eminentemente  ios  principios 
de  aquel  arte  apreciable  que  dá  el  testimonio  mas  intachable  de  la 
superioridad  de  nuestra  naturaleza  sobre  los   demás.    Un    eesordio    que 


abraza  cuatro  acápites  ,  ni  por  su  estension  lia  podido  llenar  los  obfeh* 
oe    esta    parte    del    discurso;  sio    embargo    que   ha   hecho   les    mas  he- 

roycos  esfuerzos  para  que  el  medio  y  ñn  de  su  escrito  suplan  los 
delecte  que  se  notan  en  esta  introducción  al  través  de  su  raWoínco 
aparato.    Tal    debía  ser    para  que   como    n lustra   exposición,  no  entrase 

desde    sus    primeras   lineas    á    laSiéstmicia   del    nemcwi— cificitostancias 
que   fia    tenido    bien    presente   110   tanto    con     la    mira    de    criticarnos    ' 
cuanto  con   el    designio  de  aprovechar   en   esta  ocasión  na  ecsorrfio  cue 

p<k¿ce  tener  alguoas  épocas  de  trabajo.  La  narración  del  *uee«o  de- 
biendo  ocupar  el  logar  Inmediato  al  eesordio  ,  se  encuentra  ca*i  al 
íin  del  papel  ,  manifestando  en  esto  tanta  posesión  en'  los  fundaiiieii* 
tos  de  ia  retórica,  como  lo  lia  demostrado  en  la  división  del 
asunto ,  y  colocación  de  las  pruebas ,  si  poedeo  llamarse  tales  la  alme- 
za eterna  de  los  documentos  que  ha  recocido  al  fañoso  certificado 
del  Escribano  Loyola.-  La  parte  patética,  y  el  epílogo  es*é  tamkien 
desempeñado  como  el  resto  de  la  impugnación  ,  sin  embarco  de  ave 
coautor  ha  hecho  violentos  esfuerzos  para  formarla,  <?o«npiIai*do 
macsimas  laeoneesas  ,  abstractas  declamacioHes  y  conceptos  pueríle»  que 
jamás    pueden    conducir    al    designio    que   se    ha    propuesto. 

Si  de  la  organización"  de  ésta  malhadada  impugnación  rol. 
remos  la  vista  al  estilo  que  la  caracteriza  ,  encontraremos  -muchos 
motivos  para  lamentar  su  incultura.  Periódicos  ambiguos,  frases  cbs- 
curas,  fastidiosas  repeticiones,  y  epítetos  impropios,  ?oo  las  calida- 
des qoe  resaltan,  en  él  5  pero  lo  que  se  feaüa  de  mas  admirable  á  csíe 
respecto  es  la  propiedad  con  que  ^e  osa  de  las  figuras  de  dicción  y 
signos  ortografíeos,  en  que  debía  ser  muy  versado  el  impugnador,  áa- 
te  de  arrojarse  á  censurar  el  método  literario  de  ouesW  esposme». 
Para  otra  ocasión  le  aconsejamos  no  se  avance  á  operaciones  de  e&tt' 
clase  ,  sin  tener  lá  preparación  de  conocimientos  que  ellas  ecsijea 
imperiosamente. 

^En  el  medio  de  su-  espléndida  Introducción  eos  imputa  igneran- 
cia  san  de  las  cuestiones  y  objeto  de  la  repnion  del  i  i  y  ii5  pre- 
guntándonos con  «o  airéele  seguridad  donde  ecsisten  esas"  circulares 
que   se   impartieron    á     los    Pueblos ,  y    qoe   motivaron    ia   ©  ion 

del    de   Rancagua¿  y  como  sí  la  inecsistencia  de  estas  fuese  foí  :ara 

trastornar  la  realidad  de  los  hechos,  ó  hacer  variar  el  punte  ^  ,  .;-, 

se   empeña   en   persuadirla,  aglomerando  numerosas  interrogaciones  en  él 
tono  enfático  de  una  molestosa  declamación.   Es  un  hecho  que   no  puede 
negar  el  Delegado,  que  la  Junta  instalada  en  Sántiego   dirigió  á  "los  pue- 
blos de    su    com prehensión   una   circular  en    que  los  invitaba  á  su  reco- 
nocimiento:   lo   es    igualmente    que  habiéndose    rotulado  la    remitida    á 
Eancagua  al  Delegado  y    Municipalidad  ,  se   abrió    en  la  Sala  Cepitular; 
y   menos  podrá    negarse    qoe  desde   aquel  mismo    momento  el    Sf 
mires    proposo    la  cuestión  en  los  términos 'de-  nuestra  esposicion  ,    li- 
sonjeándonos  con  atribuirnos  una  soberanía  que  jamás  hemos  pretendido 
para   que   asintiésemos  con    é!    á  uno    de   los   estremes  de   aquella;    de 
todo    lo  que  se   deduce  que  las  circulares   no  fueron  supuestas  ni  coso* 
cidas   solamente    por    los   subscritores.  Si   algún  cargo   puede  hacérsenos 
á    esto  respeto,   mayor   resulta  contra. el   Delegado  quedantes  que  noso- 
tros   atribuye  á   la  circular  la  inteligencia  indicada;    pero   de  ¿dos  mo- 
dos no  so  encuentra  en  la    fijación  de    la  proposición   la  ignorancia  con 
que    nos    tacha,  ni    falta  de  ecsactitud   y  propiedad  en   la"  cspre¿icn  de 
nuestro  escrito  anterior. 

Si  por  un  momento  reflecsionamos  sobre  este  cargo,  se  verá  que 


■Mi 


?.'eíes,i,ijií  z^&LTsn  as dc  *  ^ 

a  ceraara^os  sin  diXD¿£o    r  ?  ,      7*   quc  S3  ha  ttw'i'»,<> 

Eaeribano  Layóte  da     a  r  ,í  r     CUlar  d°  -q"?  hacc   **i¿  e« 

m.ento  de  ^  ,  6  ,;l  4.ontinuacion  derS»S¿oVreJto  elvrt*0B«* 
•  nupe  estos  documentos  no  fijasen  ^^"0  1  "->  "••"* 
¿se«á    morar  el  obiefn  J<.  l„    ,.„„  -  <>Prcsdmen*e   esta  proposición 

Sv  «      Jkl     í   eonvooacion   P™PO»«''»  c"  ios  términos 

impugnador,  convocando  ¿JefiÍ  f  l0  '  rfíl  °tellSenc'a  q««  el 
deles  sufraga*  á  cerca   do   ,n  ohi^i  •   e""nos  >  y    pemítíerr- 

«tarifa*.' q.  e:>;aieonTa  Sa;.ior%:„  en  £  í^0  P°í  ks 
«arlo.  Todo  esto  manifiesta  qne  e I  IWe^do  no  h, J° ¿"'T  d*Íg- 
P.os    procedimientos,   y   qne   su    impiSa  °h"°, J1". coordlnaci°  sus  pro- 

mas  comprobadas.   Si  e!  Deleg do hX S  " ZX  T  n*  l^* 

r  y  Re,,aJ„ent0S  de  ^  i^kSÜtett-ÍJEf1^ 

mas   cwcunspeete    ea  sus  afirmación    ,.„„"  i    1  .   •      a>  sena 

•arable  del    público  ,-Q  *?"'  T?         '/ T?0  {?  e^0ae  a' Jmcio  inec 

U    q^rfa  a  ta~deiar0b-,lDe  f'^  A   «»*>" 
cal»   de    i-.  A,  „•  !        del  Cabildo  «tan   refaeidas   al  cír- 

fa   sembrar  su   ni  i  V T^  ."^  á  ín  «""Pasión  ?  En  Í«Z. 

por  d,!Wto  tle  «ú'nerr  L'lo  TfV"  ^,^^1  J&d 
El  Sr.  BeWado  er^ó  S  dudí  J  P°r  ^  de  inyesíid!''^  legal. 
testada,  por  «o  „oX  d?¡X>q  f  lmPuSnacl°«  ««  debía  ser  coa- 
con  aqJ  ai.eV^S  ^  1^^"^  ^  "°  I"*» 
atribuye.  Siete  son  lo»  miembros  dd  Cab Ma  í  í  ^0rancia  1ue  «°* 
que  aún  en  sala,  plena   coinuonen  «n  do  Rancagua,  y  cuatro  los 

legado  se  ha  Lpue^o  Tver  rí  TT  .  °!"ta''  |W°  C°m°  e!  »*" 
csto  ha  desconocido  eí  \a  i,lZ  f  *  luZ  qUe  Je  a,omfa™  »  P»»- 
póhlioo  debe  advertir  n.  'mPnSMc,on  la  comprobación  anterior.  El 
SL  en  la  voíaeio  nX  ?WM»,^ia  eohonestar  los  crímenes  come 
6  los  oculte,  ^omo  'lo  hl  tcL  TT  l^8  deS°gUre  las  h^^-s 
darnos  de  Ja  STJBtaefoa    M^,^0  lia,  "^t!o  el  eaSo  de  desnu. 
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en  Santiago:    de   modo  que  los  cuatro  subscribientes  reasumieron  las  atri- 
buciones  que   las  Leves   confieren  á  todo  el    Cabildo     en   esta    clase,    de 

actos.  En  esta  virtud  pudieron  legalmente  reclamar  los  defectos  de 
formalidad  que  advirtiesen  en  la  reunión,  indicar  á  los  sufragan- 
tes la  sucesión  de  operaciones  que  demandaba  la  votación  ,  y  en 
una  palabra  les  correspondía  cuidar  el  orden  y  policía  _  de  este  ac- 
to Soberano.  El  Señor  Ramirez  y  el  Pueblo  mismo  cono, 
cieron  estas  verdades  ,  cuando  para  la  presidencia  de  _  la  mesa  lu- 
cieron venir  al  Regidor  Calvo:  ¿para  qué  ésta  operación,  si  como  miem 
foro  de  la  Municipalidad,  no' tenia  mas  que  hacer  que  un  simpe  ciu- 
dadano? Sería  cansar  la  atención  del  .público  si  llevásemos  mas  adelanta 
el  convencimiento  de  nuestra  representación,  cuando  nos  basta  solo 
la  simple  calidad  de  Ciudadanos  para  esponer  sin  la  nota  de  defecto 
de   personería  lo.s  vicios  y  atentados   contra  la    libre  espresion  de  aquellos. 

Convenimos  en  buena  hora  que  en  la  votación  del  II  y  12 
no  tuviésemos  la  investidura' de  Cabildo,  no  per  esto  podría  negarse 
lugar  á  nuestro  reclamo,  cuando  eran  elevados  en  uso  de  los  augustos 
derechos  de  Ciudadano,  y  estaban  apoyados  en  la  demostración  de  las 
violencias  inferidas  al  Pueblo.  Nuestras  quejas  han  sido  de  una  na- 
turaleza tal,  que 'según  el  sentido  de  ios  mejores  publicistas,  bastaba 
la  de  un  solo '  individuo  para  llamar  la  atención  de  las  autoridades 
á  ecsaminar  con  la  debida  circunspección  la  efectibiiidad  de  los  vicios 
que  la  motivaban;  pero  como  el  Sr.  Rimirez  quisiera  que  el  genio 
del  eesamen  no  investigase  sus  operaciones ,,  por  eso  pretende  anular 
la  representación  de  aquella  autoridad  que  ha  descorrido  el  velo  a 
sus  procedimientos  públicos  y  constituíJole  en  el  caso  de  responder  de 
ellos   á   la  opinión    general.  .  - 

FÁ  Cabildo  ha  afirmado  en  sus  reclamos  %  la  Junta  y  Supremo 
Director,  y  eUknaoiente  en  su  exposición  al  publico  que  en  la  reu- 
nión popular  se  promovieron  cuestiones  de  absoluta  inoonduscencia  al  oo- 
jeío  de  la  convocación,  y  no  presentándonos  el  impugnador  motivos  para 
retractarnos  ,  lo  aseguramos  de  nuevo.  Cuando  dimos  á  luz  nuestro 
primer  escrito^  nos  propusimos  hablar  mas  bien  de  los  hechos  que  de 
las  personas,  por  eso  omitimos  detallar  el  linde  aquellas  que  desig- 
namos con  indeterminación  ;  pero  supuesto  que  el  Delegado  nos  pro- 
voca á  descubrirlas  ,  diremos:  Que  debiéndose  coatraer  la,  reunión  a 
ventilar  la  conveniencia,  ó  disconveniencia  del  reconocimiento  de  ki 
•Jimia  ó  continuación  del  Supremo  Director,  se  le  hizo  tomar  un  giro 
muy  diverso  estraviando  la  discusión  ,  que  en  este  punto  se  contrajo 
á  formar  el  encomio  de  este  ,  y  la  mas  amarga  detracción  de  ios 
miembros  que  componen  aquella.  ¿Era  por  ventura  del  caso  hablar  tío 
las  personas  cuando  se  trataba  de  la  utilidad  de  las  wedidas  pro- 
puestas? /Conduelan  los  dicterios  á  decidir  la  cuestión  que  había  mo- 
tivad® la  convocación  del  Pueblo?  ¿O  fué'  necesario  que  en  vez  de 
sólidas  razones  se'  produjesen  groseros  insultos?  Beciaaio  el  publico 
valorizando  eí  mérito  de  nuestro  silencio  en  paralelo  con  la  procacidad 
oue  nos  incita  á  producirnos  de  un  modo  que  resiste  la  decencia  de 
un  escriío  público,  cuyos  deslices  pueden  empanar  el  Rustre  ^e  las 
personas  constituidas  '  en   la  mas  alta   gerarquía  de  la  sociedad.  _ 

Continua  el  Delegado  en  su  empeño  de  descubrir  el  oojeto  ele 
aquellas  cuestiones  inconducentes  ,  y  de  paso  nos  califica  con  bastante 
propiedad  de  ser  los  pretendidos  ajenies  de,  la  mherswn.  Kn  seguida  afir- 
ma, qu¿  estas  se  redujeron  per  nuestra  parte  á  negar  el  sufragio  a 
los  que  no  safoian  leer  ni  escribir,    úr   que    tuviésemos  consideración  a 


las  demás  calidades  que  enumera  en  resumen.  En  esta  afirmación  no 
solo  falsifica  la  verdad  sustancial  del  hecho,  si  no  que  tiene  la  inec- 
sactitud  de  anticiparlo  á  la  época  de  los  dicterios  proferidos.  La  pro- 
posición que  se  puso  á  la  discusión  pública  ,  fué  un  consiguiente  ne- 
cesario del  acuerdo  popular  para  que  la  votación  fuese  secreta  \  y  el 
individuo  que  hizo  esta  moción  jamás  pudo  tener  otro  objeto  ,  que 
el  de  evitar  los  males  que  debia  ocasionar  la  ignorancia  del  contenido 
de  la  cédula  con  que  se  sufragaba.  No  puede  negar  el  Delegado  que 
para  conciliar  el  secreto  de  la  votación,  era  necesario  que  en  el  su- 
iranio  no  tuviesen  conocimiento  ni  los  escrutadores,  ni  otra  persona 
de  fuera  de  Ja  mesa  ;  y  en  el  conflicto  de  dudarse  el  modo  como 
debía  llevarse  á  efecto  esta  deliberación  ,  en  las  personas  que  no  sabían 
leer  y  escribir,  procedió  con  cordura  en  sujetar  esta  duda  al  ecsamen 
de  la  pluralidad.  En  efecto  ella  se  ventiló  ,  y  el  empate  en  su  vo- 
tación demuestra  suficientemente  que  ni  fué  cstem poruñea  la  proposi- 
ción ,  ni  tampoco  solo  y  eselusivo  el  voto  del  Procurador  de  Ciudad 
que    la    propuso. 

El  impugnador  refiere  aquí  la  grifería  que  se  levantó  á  su 
instigación  ,  como  una  resolución  de  aquella  cuestión,  que  con  el  tono 
seguro  de  un  político  consumado  ,  califica  de  anti-'iheral  ;  pero  sin 
saber  ni  aún  lo  que  afirma  no  hi  tenido  la  advertencia  de  confor- 
marse con  ese  incontrastable  documento  del  Escribano  Loyola  ,  que 
tantas  veces  decanta.  Según  el  certificado  de  aquel  ,  la  votación 
sobre  la  proposición  indicada  quedó  empatada  el  dia  II,  y  aunque  no 
aparece  según  el  tenor  del  mismo  j  resuelta  en  el  siguiente  a  la  im- 
pugnación la  dá  como  decidida  por  la  vocería,  que  con  tanto  acierto 
califica    de   aclamación. 

Es  necesario  en  este  punto  desenvolver  la  ¡liberalidad  de  la 
cuestión  propuesta,  para  ver  si  está  tan  comprobada  como  el  ramo 
anterior  de  su  afirmación.  Aquella  sin  duda  consiste  en  que  siguiendo1 
la  práctica  universal  de  las  naciones  civilizadas  ,  se  trató  de  proscri- 
bir con  eí  secreto  de  la  votación  esa  noble  franqueza  que  elogia  tanto 
la  clase  délos  opresores;  pero  que  abjuran  altamente,  cuando  cam- 
biada la  escena,  ocupan  la  desgraciada  de  los  oprimidos:  aquel  digno 
orgullo  que  se  reputa  una  virtud  en  los  que  mañdan;'v  pero  un  crímeri 
imperdonable  en  los  que  obedecen:  una  heroyeidad  que  se  elogia  en 
los  primeros  ;  pero  una  altanería  insufrible,  ó  un  acto  de  sedición  que 
se  castiga  en  los  segundos.  El  que  propuso  esta  cuestión  quiso  sus- 
traer al  influjo,  al  temor  y  á  la  condescendencia  lina  parte  numerosa 
de  los  sufragantes  ,  y  como  en  esto  se  debilitaban  los  medios  de  obrar 
con  que  contaba  el  Delegado,  tuvo  el  nistlicWsó  cuidado  de  omitir  sd 
resolución,  y  de  sincerarse  al  presente,  tachando  aquella  de  anti -liberal. 
La  misma  opinión  tenian  los  treinta  tiranos  de  Atenas,  cuando  prolii- 
Vieron  el  escrutinio  en  el  Areopago  para  dominar  la  opinión  de  este 
Tribunal  ,  y  la  misma  llevarán  siempre  todos  los  déipotas,  que  que- 
riendo oprimir  la  Nación  que  los  tolera,  tiene  la  bárbara  astucia  de  use- 
vhnv  á  los  que  le  son  desafectos  bajo  el  pretesto  especioso  de  ¡aspirar 
á  los  Pueblos  con  la  publicidad  de  los  sufragios  esa  noble  franqueza 
que  solo  sirve  para  señalarles  las  víctimas  de  su  venganza.  Estamos 
ciertos  que  el  &r.  Ramirez  cambiará  de  opinión,  cuando  varíe  su  situa- 
ción actoa!,  ó  cuando  por  esperiencia  sea  capaz  de  conocer  el  carácter 
de  los  que  le  obedecen,  y  los  principios  en  que  se  fundan  las  garantían 
individuales  contra  el  poder. 

Ratificamos  nuestro   concepto  respecto  de    las  personas  3  que    le- 


yantaron  la  vocería  con  que  se  reconoció  el  Supremo  Director  ,  sin 
embargo  de  que  nos  abstenemos  de  pronunciar  juicio  á  cerca  de  él. 
.Aquellas  no  pertenecen  á  la  parte  visible  dei  Pueblo:  no  son  co- 
nocidas por  su  propiedad  ,  su  ilustración  y  cultura  de  modales  ,  an- 
tes bien  careciendo  de  estas  calidades,  y  no  teniendo  eí  respeto  debido 
á  una  numerosa  concurrencia,  á  las  autoridades  que  la  presidian,  y 
habiendo  faltado  á  los  principios  de  civilidad  que  se  observan  aún 
en  la»  reuniones  privadas ,  deben  pertenecer  á  la  clase  mas  abyecta. 
Ellas  impusieron  silencio  á  los  que  tenían  la  palabra  ,  con  una  gri- 
tería que  según  el  documento  producido  por  el  impugnador  ,  duro 
mas  de  un  cuarto  de  hora,  y  esto  no  .dá  motivo  para  que  nos 
formemos  la  mejor  idea  de  sus  principios.  Nosotros  protestamos  que 
¿6  conocemos  personalmente  á  los  que  cometieron  este  acto  de  desor- 
den ,  y  también  que  jamás  podremos  calificar  como  á  personajes  de 
representación  á  los  que  buscaron  la  confusión  de  una  gran  concur- 
rencia para  espresar  con  voces  descompasadas  so  libre  voluntad;  mu- 
cho mas  cuando  estando  garantida.su  .opinión  en  la  identidad  con 
la  del  Delegado ,  ni  aún  la  necesidad  pudo  autorizarles  para  un 
acto  semejante.  Si  es  errado  nuestro  concepto  ,  estamos  prontos  á 
retractarlo  ¡  siempre  que  se  nos  dé  el  nombre  de  esos  ilustres  su 
fragantes ,  que  despreciando  los  medios  del  orden,  adoptaron  los  que 
atestiguan  mas  bien  los  accesos  del  acaloramiento,  que  las  decisio- 
nes   de    una   razón   circunspecta. 

Aquí  el  Sr.  Delegado  no  contento  con  zaherir  á  la  Municipalidad, 
hice  extensivos  sus  sarcasmos  aun  á  los  respetables  individuos  que  no 
queriendo  ser  envueltos  en  el  desorden  de  la  votación  adoptaron  el 
partido  del  retiro-.  Sin  el  tino  bastante  para  defender  su  causa  sin 
herir  las  personas,  y  animado  solo.de!  espíritu  de  mordacidad,  que 
domina  en  todo  su  escrito ,  provoca  al  público  á  hacer  un  cotejo 
de  las  listas  de  Ciudadanos  que  ha  presentado ,  tratando  al  mismo 
tiempo  de  formar  opinión  contra  el  mérito  de  los  que  no  sirvieron 
al  desenvolvimiento  de  sus  aspiraciones.  Si  fuese  nuestro  ánimo  sos- 
tener nuestros  anteriores  asertos  con  eselamaciones,  como  lo  ejecuta 
el  Delegado  ,  sería  esta  la  mejor  oportunidad  de  prorrumpir  contra 
ese  bárbaro  y  parcial  modo  de  juzgar  las  personas  que  nos  son  desafec- 
ta*;  pero  como  nos  hemos  propuesto  á  hacer  brillar  solamente  las 
armas   de    la    razón  ,    despreciamos   su    arbitrio  tan    miserable. 

En  nada  se  manifiesta  mas  la  malicia  del  impugnador  que  en 
la  supresión  que  lia  hecho  en  la  lista  que  acompaña  á  su  escrito  , 
de  un  numero  muy  considerable  de  Ciudadanos  que  desertaron  de  la 
votación ,  pretendiendo  de  este  modo  hacer  creer  al  público  que  en 
nuestra  esposicion  usurpamos  inconsideradamente  el  nombre  de  Pueblo. 
Observe  el  público  la  lista  que  se  imprime  al  fin ,  y  hallará  por  un 
simple  cotejo  con  la  que  él  ha  manifestado,  la  prueba  irrefragable 
de  nuestra  aserción.  Llevando  adelante  el  sistema  de  engaño  que 
ha  adoptado ,  pretende  poner  en  problema  el  mérito  y  calidades  de 
aquellos  individuos,  sin  advertir  que  estando  sancionados  por  el  voto* 
general  de  sus  conciudadanos,  son  inútiles  sus  esfuerzos  para  contra- 
riar una  opinión  que  está  apoyada  en  el  conocimiento  individual  do 
sus  personas.  No  negamos  que  muchos  individuos  de  les  que  pres- 
taron conocimiento  al  Supremo  Director  están  revestidos  de  iguales 
circunstancias,  que  justamente  arrebatan  nuestras  consideraciones;  pero 
tampoco  podrá  contradecírsenos  que  entre  aquellos  se  dio  sufragio  á 
cincuenta   y   tres  gañanes,,  diez  y  seis  jóvenes  menores  de  catorce  anos,, 
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cuarenta  y  nueve  sin  propiedad,  once  aprendices  de  ¿icios  mecánicos., 
un  transeúnte,  y  para  mayor  lustre  de  esta  enumeración  seis  aéiküttk 
cuyas  causas  están  en  el  archivo  del  Escribano  Loyoia.  ¿Y  á  estas 
personas  ha  podido  autorizar  el  Sr.  Delegado  para  sufra^ír  co 
Jas  terminantes  disposiciones  de  la  Ley?  ¿A  ésta  se  ha  podido  con- 
fiar  la  resolución  de  medidas  en  que  se  interesa  la  salud  púMÍck? 
Ignoramos  como  Ramírez  ha  tenido  el  descaro  de  abobar  el  suffftl 
gio  do  estos  últimos  ^  ni  como  los  primeros  sufran  verse  confundidos 
con    ellos,    sin    sentirse    heridos    en     lo    mas    vivo    do   su    honradez. 

Después  de  todos  estos  preliminares  el  Delegado  ha* ;e  LunE  enu- 
meración de  los  vicios  con  que  heñios  tachado  tai  votación  en  tíiwé* 
tro  papel  anterior,  con  el  objeto  de  demostrar  -prolijamente  su  falsedad; 
pero  en  esto  no  está  mas  acertado  que  en  la  comprobación  de  sus  afir- 
maciones. Basta  solamente  la  narraccion  del  modo  tonto  se  practicó 
la  votación  para  que  no  quede  un  solo  motivo  que  pueda  hacer  va- 
lancear  el  concepto  de  su  nulidad.  Si  nos  contrallemos  al  eesamen  de 
las  reflexiones  con  que  ha  querido  desmentirla,  se  encuentra  que  nada 
ha  producido  para  destruir  el  vicio  del  temor  que  se  infirió  á  les  su- 
fragantes. Caalqniera  que  conozca  las  Causas  que  pueden  inspirar  esta 
pasión,  y  la  variedad  de  formas  con  que  se  revisten  para  obrar  sobre 
nuestra  sensibilidad,  juzgará  que  todas  ellas  se  reunieron  en  aquel  acto 
para  aterrar  á  los  concurrentes.  El  aparato  csterior  del  Delegado,  el 
calor  producido  por*  la  discusión,  el  tumulto  suc'itado  enmedío  de  ella, 
el  carácter  de  los  que  lo  promovieron,  la  prolongada  duración  de  una 
vocería  alarmante,  y  otras  ocurrencias  de.no  menor  peso,  fueron  mo- 
tivos bastantes  para  que  I¿s  ciudadanos  circundados  de  recelos  no  tu- 
biesen  aquella  franqueza  de  deliberar  que  eselusivamente  constituye  la 
libertad  de  la.  espresion  individual.  El  temor  que  causa  la  simultánea 
concurrencia  de  estas  circunstancias,  ¿será  pueril,  como  quiere  calificar- 
lo el  Delegado?  Cuando  no  puede  negarse  la  realidad  de  estas  ¿será 
aún  precisa  la  designación  de  actos  de  violencia  para  comprobar  la  efec- 
iivilidad  del    temor    inferido? 

La  seducion  espuesta  como  otro  vicio  de  la  votación,  es  un  an- 
tecedente necesario  de  los  procedimientos  y  resultados  de  este  acto; 
pero  acercándonos  á  los  motivos  que  hay  para  asegurarla,  debemos  po- 
ner entre  los  mas  poderosos  el  ahinco  que  puso  el  Sr.  Delegado  en  in- 
disponer los  ánimos  con  respecto  á  la  Capital,  adocieodo  como  un 
fundamento  de  agravio  que  ésta  animada  del  espíritu  de  dominación  «, 
había  tomado  el  partido  de  nombrar  una  Junta  sin  consultar  á  los  de- 
más Pueblos  de  la  Provincia.  Si  el  impugnador,  como  se  jacta,  entien- 
de la  palabra  seducion,  no  puede  negar  que  ella  se  ejercitó  en  una 
porción  muy  considerable  de  ciudadanos,  que  solo  engañados  con  fal- 
sos hechos,  y  animados  de  recelos  y  temores  supuestos  pudieron  servir 
á  sus  intereses.  Si  el  Delegado  no  hubiese  tocado  todos  los  resortes  del 
alucinamiento,  y  sí  con  una  perfidia  sin  ejemplo  ,  no  hubiese  sem- 
brado la  desconfianza,  el  vecindario  de  Rancagua  jamás  se  habría  se- 
parado de  los  votos  de  Santiago,  á  quien  le  ligan  ía  unidad  de  senti- 
mientos y  otros  vínculos  sagrados  que  no  se  pueden  desconocer.  Entre 
los  concurrentes  hubo  una  multitud  considerable  que  solo  por  este  medio 
pudo  hacérseles  obrar,  porque  careciendo  de  aptitud  bastante  para  deli- 
berar por  sí  mismos,  necesitaban  de  un  impulso  interior  que  los  ani- 
mase; pero  lo  que  mas  convence  la  seducion  espuesta,  es  la  previsión 
jactanciosa  con  qué  el  mismo  Delegado  anunció  el  resultado  de  la  reu- 
nión el   día  antes   que  se    verificase.   ¿  Quién   pudo   anticipar   este    co- 
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pocimiento,    sino  la   certeza    del    ecsiío    de    los   snéJios   que    habia    em- 
pleado   para    conseguirlo? 

Sin  entender  ni  aún  el  valor  de  las  palabras  de  nuestra  espo- 
sicion  ha  formado  del  espionage  cometido  en  La  votación  un  cargo  di- 
verso de  la  apertura  de  las  cédulas  á  que  no  nos  contrajimos.  Observe 
el  Sr.  Delegado  que  á  esta  circunstancia  liemos  calificado  con  el  nom- 
bre de  espionage.  ¿  Qué  otra  denominación  podría  darse  á  un  acto  en 
que  se  espiaba  la  voluntad  de  los  sufragantes?  ¿Acaso  una  inquisición 
tan  ilegal)  qué  destruía,  el  sagrado  inviolable  del  secreto  puede  cali- 
ficarse de  otra  manera  ?  Finalmente:  ¿no  será  ejercer  el ^espionage  do 
que  nos  quejamos,  imponerse  da  la  espresion  individual  de  ca^a- 
eiudadano,  cuando  el  mismo  Pueblo  habia  prónuncíadose  por  el  sigilo 
de    sus  votos  ?  . 

El  Delegado  infundadamente  se  supone  que  nos  m  impuesto 
silencio  cuando  nos  eesige  ja  designación  de  las  personas^  que  cometie- 
ron aquel  atentado,  en  virtud  de  encargos  poco  honorables  á  la  dig- 
nidad de  un  verdadero  ciudadano;  pero  se  ha  engaña-Jo  miserablemente 
porque  interesándose  la  defensa  de  los  derechos  de  nuestro  Pueblo,  ^nin- 
gún respeto  bastará  hacernos  callar  en  este  particular.  El  Presidente 
de  la  mesa  de  elección  D.  Francisco  Calvo  es  el  mismo  á  quien  se 
le  ha  oido  asentar  el  hecho  de  que  se  trata,  atribuyéndolo  á  D.  Joan 
Manuel  ligarte,  en  ocasión  que  otros  individuos  que  tenían  noticia  del 
suceso  lo  imputaban  á  otro  de  los  escrutadores.  Si  id  Delegado  cree  ta- 
chable el  testimonio  de  aquel  sugeto  ,  nosotros  que  le  hemos  creído 
digno  de  entera  fé  en  un  suceso  de  que  ha  sido  ün  testigo  ocular,  he- 
mos aseverado  en  este  concepto  la  apertura  de  las  cédulas.  Aún  supo- 
niendo que  esta  no  hubiera  sido  efectiva,  su  .  impugnación  dá  mérito 
bastante  para  asentarla  por  tal,  cuando  confiesa  que  esta  operación 
se  practicó  con  los  sufragios  de  los  ciudadanos  Daróc  y .  Fuenzalida. 
Después  de  cometidos  los  vicios  anteriores,  ¿  qué  consideración  seria  bas- 
tante á  impedirles  hacer  esíensiva  la  apertura  alas  cédulas  de  les  su- 
fragantes, cuya  adhesión  les  fuese  problemática?  ¿Quien  puede  asegu- 
rarnos que  efectivamente  no  se  perpetró  este  atentado,  cuando  presun- 
ciones tan  vehementes  casi  lo  evidencian?  .4  Acaso  la  simple  aserción 
del  Sr,  Ramírez  podrá  desvanecerlas,  cuando  él  mismo  nos  presenta 
principios    de    credibilidad    que    los    corroboran? 

El   impugnador,  cansado  al    parecer  de   los  inútiles  esfuerzos  que 
ha  hecho  para    desvanecer   la  nulidad   de  la    votación,  pasa   apologisar  el 
método  de  aclamación     con   que   ella   se     practicó.    Para  conseguir  su  in- 
tento hace  el    cambiamiento  de    principios   mas   extravagante  que  puede 
imaginarse  ,  suponiéndonos   hemos    vituperado   la   aclamación  considerada 
como    uno  de  los    modos    de    espresar     la   voluntad.    En    nuestra     espo- 
sicion  solo  hemos    prorrumpido  contra  el   tumulto    y  jamás  hemos    pre- 
tendido reprobar    aquel    método ;    aunque    si  estamos    muy    lejos  de  con- 
fundirlo    con   la    vocería    de   un     acto  sedicioso  :   sabemos  que    la    verda- 
dera aclamación  justifica  el  mérito  del    aclamado,  y    la  rectitud  de  juicio 
de   los    que    la   verifican;   pero  la    confusa  vocería    degrada   á   unos    y   a 
otros:     la    una  es  hija  del    sentimiento    uniforme    de    la  virtud   del   can- 
didato ,    ó  de  la    conveniencia    de  las    medidas ,  cuando  la  otra    es  solo 
el    parto    de   la  confinación    de    pocos  para    contrariar    la    voluntad    de 
muchos:    en  aquella    reina   la  razón,    el  orden    y    circunspección  ;    pero 
en  ésta  domina    la  irreflecsion,    el  desorden   y   la  temeridad.  La  supuesta, 
aclamación  de  Rancagua  adolece  de    todos  los  vicios   de  un    acalora niiento 
momentáneo,  y  carece   por   esto    mismo    de   las   calidades    de    acidia. 
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El  Delegado  parece  estar  convencido  de  esta  verdad  ,  porque  no  obs- 
tante de  que  ahora  prodiga  tantos  elogios  á  la  aclamación  del  12,  el 
no  &éb\é  creerla  Un  arreglada  entonces  ,  cuantió  coa  una  VóHaciori 
posterior  quiso  asegurar  el  ecsito  dé  que  le  habia  hecho  ya  dttejao 
la  aclamación.  ¿Para  qué  se  repitió  una  deliberación  que  se  habia  ya 
concluido  por  el  medio  mas  solemne  que  conoce  el  impugnador?  Esto 
dá  mucuras  inequívocas  que  ó  no  tuvo  otro  carácter  que  el  que  le  ha  dado 
el  Cabildo  en  sus  representaciones  y  esposicion ,  6  que  el  Delegado 
solo  después  de  escrita  su  impugnación,  ha  cono-ido  f^ta  el  valor  de 
este   método    de    sufragar  que    no    supo    aprovechar  oportunamente. 

Aqoí  vuelve  á   molestar    el    Delegado    la   atención   pública     repi- 
tiendo oue  el    Cabildo  quiso    abrogarse   una  autoridad  que  no   le  corres- 
ponde   en    l*s  elecciones;    pero   nos    contentamos    con    recordar  en    estd 
lucrar   !o  que   anteriormente  hemos  e'spuesto     á     cerca    de    este     cargo  , 
añadiendo  solo   que    apesar   de    los    esfuerzos  que    hace     para  desnudarlo 
de  toda  investidura  legal  siempre  las  Leyes  y   las  Magistraturas  Supremas 
valorizarán    como  se  debe  tos  reclamos  de  una  Municipalidad  que  defiende 
los  derechos    del    Pueblo    que  preside    Si  la  Municipalidad   debe  ser  con- 
siderada  como   uno    de     los  cuerpos    mas  respetables  de  que    se  compone 
]a    jerarquía    constitucional,  cuanto    mas    lo   será     cuando    los  votos    de 
Ciudadanos   tan    calificados,    como    los    que  constan    de    la    lista    que   se 
manifiesta   apoyan    sus    reclamaciones.     En   vano    procurará    el    impug- 
nador   robarle"    el     carácter     que     le    dan    todas    estas     circunstancias, 
porque  jamás   podrá   conseguirlo,    mucho    mas    si    los    Pueblos   conocen 
que   estas    Corporaciones  son  una    garantía    solida  contra   el    poder  opre- 
sivo de  los  Delegados.    No  por  esto  creímos  se    haya   dado    lugar   para 
que  se   diga    que    hemos    usurpado    á    favor  de    los    que  se  retiraron    de 
la    votación   el  nombre    eselusivo    de    parte    sensata    del   Pueblo,     como 
malignamente   lo  asegura   el   8*¿    Ramírez.    Medite  nuestra  esposicion  ,   y 
encontrará    que    hemos   estudiado  para   no  proferir  una    proposición  ^  que 
en   su    circunscripción    hiciese    una  esclusion    odiosa.    Hemos   afirmado  la 
deserción    de  los  sufragantes    mas  calificados,  pero  ^sin  decir  ^  qué  no  ha- 
bían   concurrido   á    la    votación  otros  de  iguales    circunstancias.  Be   esto 
se  infiere   que  con  la  mayor  injusticia,   y  solo  por    llenar  papel  ha  ase- 
verado que   nosotros  hemos   presumido    que    solo    nuestros    parciales    son 
los  verdaderos    ciudadanos  y    los    que   únicamente   constituyen  el    Pueblo 
de   Rancagua.  v 

Hasta  este  punto  el  papel  del  impugnador  lia  estado  coütrahido 
al  doble  objeto  de  legaliza/ la  votación  y  zahirir  al  tiempo  mismo 
á  los  subscribientes.  Hemos  contestado  las  ....principales  reflecsiones  con 
que  ha  querido  demostrar  su  intento  ,  y  solo  nos  resta  ecsaminar  el 
único  documento  que  ha  presentado,  después  de  jactarse  en  el  curso 
de  su  impugnación  de  la  multitud  de  pruebas  en  que  iba  á  apoyar  sus 
proposiciones.  Como  el  certificado  del  memorable  hoyóla  sea  el  docu- 
mento de  que  se  trata,  se  nos  permitirá  la  libertad  de  ocuparnos  de 
él   un    solo  instante. 

No  queremos  honrarle  haciendo. un  análisis  de  so  ecsóíico  len- 
guaje, y  de  las  falsedades  que  contiene,  y  sí  solo  manifestar  al  pú- 
blico que  él  no  merece  el  menor  concepto,  por  razón  de  la  persona 
que  le  autoriza.  Nuestro  ánimo  no  es  injuriarle,  cuando  le  tachamos, 
y  sí  designar  ios  motivos  que  destruyen  la  íé  del  documento  con  que  se  nos 
ataca.  EÍ  Sr.  Loyola  es  Escribano*  no  hay  duda ;  pero  nosotros  no  ve- 
mos en  él  aqueíla   reunión    de    calidades    que   deben    adornar   á  los   d^ 
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su  ciase.  El  impugnador  como  interesado  dá  un  valor  á  este  docu- 
mento que  jamás  podría  concedérselo  una  persona  imparcial  que  ec* 
saminase  al  que  certifica.  ;  Cuantos  motivos  de  temor  6  condescendencia 
no  se  le  habrán  presentado  ai  certificante  para  hacerlo  autorizar  la 
voluntad  del  Delegado!!!  Este  juzga  que  esta  certificación  es  una  prue- 
ba incontrastable.,  cuando  nosotros  la  reputamos  muy  débil,  tachándola. 
según  el  espíritu  de  la  Ley.  Los  tribunales  pueden  prestar  á  un  mi- 
nistro  de  fé  pública  todo  el  asenso  que  se  quiera  -  pero  la  opinión 
pública  no  So  hace  del  mismo  modo  porque  para  sentir,  ó  disentir  á 
las  cosas  que  se  le  refieren,  valoriza  mas  bien  el  carácter  y  cuali- 
dades del  que  las  testifica,  que  la  investidura  con  que  le  bao  auto- 
rizado las  Leyes.  Tómese  el  trabajo  el  impugnador  de  aplicar  estos 
principios  ai  célebre  certificado,  y  estamos  seguros  qne  vendrá  por  tier- 
ra el  testimonio  en  que  ha  fundado  el  prestigio  con  que  ha  pretendido 
alusinar  á   un  público   ilustrado. 

Aquí  parecen  circunscribirse  todos  los  raciocinios  y  pruebas  que 
ha  producido  el  impugnador,  á  cérea  del  hecho  que  ha  motivado  esta 
cuestión:  las  páginas  restantes  se  han  conírahido  á  cubrirnos  de  impro- 
perios, sin  omitir  pronunciar  con  descaro  el  panegírico  de  sus  servicios. 
Vertiendo  en  cada  línea  el  veneno  de  su  venganza,  nos  ha  provocado* 
á  envilecer  la  dignidad  del  asunto,  interpolándolo  con  personalidades  á 
que  daríamos  lugar  en  esta  contestación  si  estuviésemos  ciertos  que  el 
silencio  que  arranca  Sa  moderación  no  había  de  imputársenos  á  una 
tácita  confesión  de  los  crímenes  que  nos  suponen  el  Delegado.  Esto 
sincera  bastante  la  satisfacción  que  vamos  á  dar  á  cerca  de  aquellos 
protestando  con  anticipación  que  solo  la  defensa  de  nuestro  honor  no» 
precisa  á  entrar  en  contestaciones  tan  ©diosas. 

,  Parece  que  las  furias  hubiesen  inspirado  el  diluvio  de  impro* 
perlas  con  que  nos  denigra,  ó  que  la  mordacidad  se  hubiese  per- 
watuftda  en  él  para  agotar  en  nuestro  agravio  la  nomenclatura 
de  los  insultos  y  de  los  epítetos  mas  degradantes  ;  pero  contenién- 
dose ^  estos  en  aserciones  vagas  que  no  están  apoyadas  en  la  evi- 
dencia de  los  hechos  se  hallan  tan  demostradas  como  el  resto,  de 
Ja,  impugnación.  El  Procurador  de  Ciudad  es  á  quien  con  mm  eficacia 
lia  insultado,  dando  principio  por  negarle  eí  sufragio  en  las  reunio- 
nes populares.  Nuestro  Delegado  debe  saber  que  mm  cuando  c!  de- 
fecto de  edad  que  le  atribuye  lo  inhabilite  para '  8afra«ar ,  á  esm 
pesar  goza  del  voto  que  se  le  niega,  porque  la  aptited  en  ose  ¡o 
constituye  el  empleo  que  obtiene  suple  la  falta  de  aquella.  sCóiao  po- 
dra revocarse  en  duda  esta  verdad  cuando  el  hecho  de  destinarle  á 
un  empleo  publico  supone  no  solo  actividad  bastante  para  egpresfir  m 
vo  untad  conforme  á  la  ley,  sino  también  para  dirigir  los  negocios 
públicos,  como  personero  áei  común?  Al  £r.  Delegado  pneden  mvdw 
narsele  coaceptos  tales  por  que  su  ignorancia  en  esta  clase  de  cono- 
cimientos ,    indemniza  su    responsabilidad. 

No  para  aquí  el  Delegado ,  sino  que  después  de  baberle  atri- 
buido la  inexperiencia,  los  eseesas  de  la  imprudencia  y  otros  vicios,  tie- 
ne la  osadía  y  desenfreno  de  tocar  el  sagrado  de  su  opinión  patrió- 
tica,  hablando  en  un  lenguaje  que  sin  desenvolver  no  solo  hecho 
que  demuestre  tan  terrible  imputación,  hace  enteoder  que  calla  moa- 
de  lo  que  dice.  Pero  el  Procurador  desafia  al  maldiciente  ¡mpuraador 
a  que  cite  un  solo  dato  que  le  arguya  desafección  á  la  libertad  é 
independencia  de  su  Patria.  Si  hasta  el  día  no  se  Se  ha  presentado, 
ocasión   en  que  hacer  al    Estado   servicios   que   llenen    la  vehemencia 
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de  sus  nobles  aspiraciones  ,  no  le  es  imputable  esta  circunstancia.  Por 
primera  vez  le  lia  ocupado  la  Patria  en  el  destino  que  desempeña  , 
y  á  pesar  de  la  debilidad  de  sus  esfuerzos  y  de  su  inesperiencia,  ha 
dado  al  publico  en  sus  reclamaciones  gajes  seguros  que  sino  tolera  el 
despotismo  interior  de  su  Pueblo,  menos  sufrirá  la  dominación  de  aquella 
por  un  tirano  de  afuera.  El  ha  protestado  solemnemente  sacrificarse 
por  la  independencia  de  su  Pais  y  por  la  libertad  civil  de  sus  com- 
patriotas y  alienta  la  esperanza  de  que  llegado  ese  dia  será  para  el 
el    mas   glorioso   de  los   suyos. 

El  Procurador  no  ha  sido  solamente  el  blanco  de  los  insultos 
del  Delegado  pues  á  los  demás  subscribientes  se  los  ha  hecho  también 
con  prodigalidad.  Todos  se  le  pueden  perdonar  menos  aquellos  que 
han  herido  la  opinión  de  nuestro  patriotismo.  Confesamos  de  buena  fee 
que  es  darle  asidero  empeñarnos  en  revatir  esta  grosera  imputación  ; 
¿pero  como  podríamos  tampoco  callar  cuando  la  gravedad  del  intuito 
violenta  nuestro  silencio?  Sin  embargo  debemos  contentarnos  con  apelar 
al  testimonio  público  de  nuestra  comportacion  ,  antes  que  darie  el 
placer  de  poner  en  paralelo  los  principios  en  que  se  apoya  su  patrio- 
tismo con  los  que  nos  han  inspirado  este  sentimiento  sublime  en  todos 
los  momentos  de  nuestra  vida  civil.  Repetidas  'pruebas  tenemos  dadas 
á  la  Patria  de  que  nuestra  adhesión  eterna  al  sistema  de  libertad  qué 
ha  proclamado ,  no  está  apoyada  en  el  sórdido  interés ,  ni  en  las 
ventajas  que  ha  podido  producirnos  el  sistema.  Si  no  decantamos  nues- 
tros servicios  es  porque  estamos  seguros  de  que  el  público  que  nos  co- 
noce sabe  valorizarlos  sin  necesidad  de  que  le  consagremos  numerosas 
páginas  para  recordárselos,  como  lo  hace  el  impugnador,  tal  vez  poco 
satisfecho  de  la  opinión   que  le  han   grangeado  sus  distinguidos  servicios. 

Por  lo  que  hace  á  las  demás  imputaciones  que  nos  hace  nos 
conteníamos  con  llamar  la  atención  pública  á  que  juzgue  de  las  per- 
sonas por  la  diferieneia  que  hay  entre  sus  principios.  Pésense  sus 
operaciones  públicas  con  las  nuestras  y  se  encontrará  que  en  ellas 
no  ha  desmentido  su  carácter  privado  ,  tan  conocido  á  los  que  se  le 
acercan,  al  paso  que  nosotros  hemos  ratificado  constantemente  la  buena 
opinión  que  nos  merecemos.  Sobre  todo  cítesenos  algún  hecho  que 
pueda  contrapesarse  con  las  tropelías  cometidas  por  él  en  las  personas 
del  Alcaide  de  primera  elección  Í>.  Francisco  Quadra,  y  Ciudadanos 
P.  Francisco  Silva  y  D.  José  Antonio  Guzmsn,  y  entonces  daremos 
por  comprobadas   todas   las  aserciones  insultantes  de  síi  papel. 

Recordamos  por  último  al  Sr.  Ramírez  que  el  epíteto  de  sedi- 
ciosos con  que  ha  querido  aírahernos  toda  la  odiosidad  pública  es  el 
nombre  con  que  califican  los  tiranos  al  que  quiere  sacudir  un  yugo 
ignominioso  ,  ó  al  que  eleva  su  voz  contra  las  medidas  de  opresión 
y  arbitrariedad.  Su  posición  actual  no  debe  ser  eterna,  y  este  recuer- 
do debe  inspirarle  un  justo  temor  de  que  confundiéndose  alguna  vez 
con  la  cíase  común  de  los  demás  Ciudadanos  .  se  le  aplique9  aquella 
calidad  con  mas  propiedad  que  á  nosotros.  Debemos  también  advertirle 
que  no  agradecemos  el  homenaje  que  hace  á  la  Justicia  porque  él  lejos 
de  ser  hijo  de  su  justificación  anuncia  un  orijen  muy  innoble  que  si- 
lenciamos :  le  prevenimos  igualmente  que  los  que  han  subscripto  la 
esposicion  anterior  lo  han  verificado  no  por  instigaciones  agenas  que 
no  necesitan,  sino  por  el  sentimiento  íntimo  de  los  hechos  referidos  5 
y  que  el  solapado  elogio  que  hace  á  dos  de  los  subscribientes  jamás 
podrá  hacerlos  variar  el  concepto  que  han  formado  de  los  sucesos 
«spuestos  al  público  en  nuestros  escritos.  Por  lo  demás  aunque  nos  ame- 
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nace  con  nuevas  impugnaciones  ,  protestamos  guardar  en  lo  subcesivo 
un  silencio  inviolable,  seguros  de  que  por  mas  que  diga,  jamás  podrá 
conseguir  que  traicionemos  nuestro  honor  ,  ni  que  la  opinión  púbiea 
condene  unos  procedimientos  que  no  han  tenido  mas  objeto  que  el  sos- 
tener los  derechos  del  desgraciado  Pueblo  que  preside.  Rancagtm  26  de 
Agosto  de  1825. — -Domingo  Falcan. — Manuel  de  Valenzuela* — Miguel  del 
Castillo*-— Francisco  Ángel  Mamirez. 
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Lisia   de  los   mgeios  que  concurrieron  á   la   votación   del   11  $  12 

y  no  sufragaron. 


.Cabildo. 
D*  Domingo  Falcon. 
Manuel  Yalenzueia. 

Miguel  de!   Castillo. 
Francisco  Ángel  Ramírez. 

Curas. 

Í>r.  B,  Juan   Agitar  de  los   Olivos» 
Félix  Campos. 

P.  D.  Fermín  Bayona. 
Manuel  Csebas. 
Francisco   Arredondo. 

Vecinos. 
B.  Máriiü   Abaría. 
Francisco    Silva, 
Francisco  Egidio  de  la  Quadra. 
A  postín    Tagle. 
Baltasar  Ramírez.    . 
José  Antonio  Váidas. 
Francisco  Matías    Valenzuefai* 
Korberto   Hqnez. 
José  de  la   Quadra. 
Antonio    Espinosa. 
Domingo   Bravo. 
Ranion   Quadra. 
Juan    Antonio  Nunez. 
José   Miguel    Yalenzueia, 
Santiago  Ley  ton. 
Bernardo   Quadra. 
Ramón    Uheda. 
Jíian   Domingo    Nunez. 
Francisco  Qoadra  Muñoz. 
Miguel    Hidalgo, 
Miguel    A|manz'a. 
Félix    Quadra. 
Ramón    Gario. 
Francisco    fíaeza. 
Ramón   Tasíe. 
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Miguel    Qoadra. 
Vicente   F.uentecillsu 
Ramón  Meneses. 

Tomás    Qoadra. 

Tadeo   Aímaoza. 

José    Antonio   Gazman. 

Diego  García. 

Anacleto   Quadra. 

Diego    Carrasco. 

Manuel   Carrasco. ; 

Antonio    Valen  zu  el  a   Aba j  teca. 

José  Domingo   Nunez. 

Pedro   Severino. 

Tomás  Quadra. 

Joan   Francisco  Carrasco. 

Francisco   Le J  ton, 

José    Dolores  García* 

Juan  A I  maza. 

Felipe    Herrera. 

Marcos    Quadra. 

Bernardino   Romero. 
(Joaquín  Palma. 
•¿Andrés   González. 
(Juan  Pedro  Correa  de  Saa*  (%) 

José   Pozo. 

Rafael    Abayteca. 

Luis   Abaría. 

Bartolo   Valenzueia. 

Ruperto    Cabiedes. 

Manuel   Val  verdes    MaCelasa. 

Manuel    Benites. 

Nicolás    Aldana. 

Joan    Evangelista   García. 

Juan   José   Labra. 
(%)   El  primero  tiene  d&s  qmqs  de 
residencia   y  con    su  giro. 

El  segundo  tiene  un  aña* 

El  tercero  fuero  militar  y  s®  resi- 
dencia. 
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